
LOS HERMANOS GRIMM 

Jacob Grimm (Hanau, actual Alemania, 1785 - Berlín, 1863) y Wilhelm Grimm (Hanau, 1786 - Berlín, 
1859). Fueron dos filólogos y folcloristas alemanes autores de una celebérrima recopilación de cuentos 
populares titulada Cuentos infantiles y del hogar. Las innumerables reediciones modernas de esta obra 
suelen llevar títulos como Los cuentos de hadas de los hermanos Grimm , como si los relatos fuesen de 
su invención. En realidad, buena parte de su éxito como  compiladores de la tradición cuentística oral 
procede precisamente de su criterio (novedoso en la época) de respetar al máximo la frescura y 
espontaneidad de los cuentos tradicionales, en lugar de someterlos a artificiosas reelaboraciones. 

Según el propósito de los Grimm, esta obra debía ser sobre todo un monumento erigido a la literatura 
popular, un documento que recogiese de boca del pueblo lo poco que se había salvado de la gran 
producción medieval germánica y que constituía la tradición nacional que suponían perdida. Sus fuentes 
principales fueron, además de los recuerdos de su propia infancia y de la de sus amigos, la gente sencilla 
del pueblo a la que iban interrogando. 

De la mayor parte de las fábulas puede desprenderse una enseñanza moral o una lección práctica, pero 
el encanto y valor de estos relatos reside ante todo en su auténtica inspiración popular. Forman parte 
de esta colección de más de 200 cuentos, narraciones tan famosas como Blancanieves, La Cenicienta, 
Pulgarcito, Juan con suerte, Leyenda de los duendecillos, La hija del molinero, Caperucita Roja, En busca 
del miedo, Los músicos de Bremen, Barba Azul… 

                                                      

CUENTOS: 

El abuelo y el nieto 

    Había una vez un pobre muy viejo que no veía apenas, tenía el oído muy torpe y le temblaban las 
rodillas. Cuando estaba a la mesa, apenas podía sostener su cuchara, dejaba caer la copa en el mantel, y 
aun algunas veces escapar la baba. La mujer de su hijo y su mismo hijo estaban muy disgustados con él, 
hasta que, por último, lo dejaron en un rincón de un cuarto, donde le llevaban su escasa comida en un 
plato viejo de barro. El anciano lloraba con frecuencia y miraba con tristeza hacia la mesa. Un día se 
cayó al suelo, y se le rompió la escudilla que apenas podía sostener en sus temblorosas manos. Su nuera 
lo llenó de improperios a los que no se atrevió a responder, y bajó la cabeza suspirando. Le compraron 
por un cuarto una tarterilla de madera, en la que se le dio de comer de allí en adelante. 
    Algunos días después, su hijo y su nuera vieron a su niño, que tenía algunos años, muy ocupado en 
reunir algunos pedazos de madera que había en el suelo. 
    -¿Qué haces? -preguntó su padre. 
    -Una tartera -contestó, para dar de comer a papá y a mamá cuando sean viejos. 
    El marido y la mujer se miraron por un momento sin decirse una palabra. Después se echaron a llorar, 
volvieron a poner al abuelo a la mesa; y comió siempre con ellos, siendo tratado con la mayor 
amabilidad. 



Hans el tonto 

Érase una vez un rey que vivía muy feliz con su hija, que era su única descendencia. De pronto, 
sin embargo, la princesa trajo un niño al mundo y nadie sabía quién era el padre. El rey estuvo 
mucho tiempo sin saber qué hacer. Al final ordenó que la princesa fuera a la iglesia con el niño 
y le pusiera en la mano un limón, y aquel al que se lo diera sería el padre del niño y el esposo 
de la princesa. Así lo hizo; sin embargo, antes se había dado orden de que no se dejara entrar 
en la iglesia nada más que a gente noble. Pero había en la ciudad un muchacho pequeño, 
encorvado y jorobado que no era demasiado listo y por eso le llamaban Hans el tonto, y se 
coló en la iglesia con los demás sin que nadie le viera, y cuando el niño tuvo que entregar el 
limón fue y se lo dio a Hans el tonto. La princesa se quedó espantada, y el rey se puso tan 
furioso que hizo que la metieran con el niño y Hans el tonto en un tonel y lo echaran al mar. El 
tonel pronto se alejó de allí flotando, y cuando estaban ya solos en alta mar la princesa se 
lamentó y dijo: 

-Tú eres el culpable de mi desgracia, chico repugnante, jorobado e indiscreto. ¿Para qué te 
colaste en la iglesia si el niño no era en absoluto de tu incumbencia? 

-Oh, sí -dijo el tonto-, me parece a mí que sí que lo era, pues yo deseé una vez que tuvieras un 
hijo, y todo lo que yo deseo se cumple. 

-Si eso es verdad, desea que nos llegue aquí algo de comer. 

-Eso también puedo hacerlo-dijo Hans el tonto, y deseó una fuente bien llena de papas. 

A la princesa le hubiera gustado algo mejor, pero como tenía tanta hambre lo ayudó a comerse 
las papas. 

Citando ya estuvieron hartos dijo Hans el tonto: 

-¡Ahora deseo que tengamos un hermoso barco! Y apenas lo había dicho se encontraron en un 
magnífico barco en el que había de todo lo que pudieran desear en abundancia. 

El timonel navegó directamente hacia tierra, y cuando llegaron y todos habían bajado, dijo 
Hans el tonto: 

-¡Ahora que aparezca allí un palacio! 

Y apareció allí un palacio magnífico, y llegaron unos criados con vestidos dorados e hicieron 
pasar al palacio a la princesa y al niño, y cuando estaban en medio del salón dijo Hans el tonto: 

-¡Ahora deseo convertirme en un joven e inteligente príncipe! 

Y entonces perdió su joroba y se volvió hermoso y recto y amable, y le gustó mucho a la 
princesa y se convirtió en su esposo. 

Así vivieron felices una temporada. Un día el viejo rey iba con su caballo y se perdió y llegó al 
palacio. Se asombró mucho porque jamás lo había visto antes y entró en él. La princesa 
reconoció enseguida a su padre, pero él a ella no, pues, además, pensaba que se había 
ahogado en el mar hacía ya mucho tiempo. Ella le sirvió magníficamente bien y cuando el viejo 
rey ya se iba a ir le metió en el bolsillo un vaso de oro sin que él se diera cuenta. Pero una vez 
que se había marchado ya de allí en su caballo ella envió tras él a dos jinetes para que lo 
detuvieran y comprobaran si había robado el vaso de oro, y cuando lo encontraron en su 
bolsillo se lo llevaron de nuevo al palacio. Le juró a la princesa que él no lo había robado y que 
no sabía cómo había ido a parar a su bolsillo. 



-Por eso debe uno guardarse mucho de considerar enseguida culpable a alguien -dijo ella, y se 
dio a conocer. 

El rey entonces se alegró mucho, y vivieron muy felices juntos; y cuando él se murió, Hans el 
tonto se convirtió en rey. 

 

El ahijado de la muerte 
Un pobre hombre tenía doce hijos y necesitaba trabajar día y noche para poder darles pan. Cuando el 
decimotercero vino al mundo, no supo encontrar solución a su necesidad, corrió a la carretera y quiso 
pedirle al primero que encontrase que fuera su compadre. El primero al que encontró fue a Dios. Él 
sabía ya lo que angustiaba al hombre y le dijo: 
-Pobre hombre, me das pena. Yo seré el padrino, cuidaré de él y lo haré feliz en la tierra. 

El hombre dijo: 

-¿Quién eres tú? 

-Yo soy Dios. 

-Pues no te quiero como compadre -dijo el hombre-. Tú das a los ricos y dejas que los pobres pasen 
hambre. 

Esto lo dijo el hombre porque ignoraba lo sabiamente que Dios reparte la pobreza y la riqueza. Por 
tanto, se alejó del Señor y prosiguió su camino. Entonces, se le acercó el diablo y dijo: 

-¿Qué buscas? Si me quieres de padrino de tu hijo, le daré oro en abundancia y todos los placeres del 
mundo. 

El hombre preguntó: 

-¿Quién eres tú? 

-Yo soy el demonio. 

-Entonces no te quiero por compadre -dijo el hombre-. Tú engañas y corrompes a los hombres. 

Siguió andando, y en esto llegó la enjuta muerte que avanzó hasta él y dijo: 

-¿Me quieres de compadre? 

El hombre dijo: 

-¿Quién eres tú? 

-Yo soy la Muerte, que hace a todos igual. 

-Tú eres la persona indicada: te llevas tanto a los ricos como a los pobres sin hacer diferencias; tú debes 
ser mi compadre. 

La Muerte respondió: 

-Yo haré a tu hijo rico y famoso, pues a aquel que me toma como amigo no le falta de nada. 

El hombre dijo: 

-El próximo domingo es el bautizo, así que procura llegar a tiempo. 

La Muerte apareció como había prometido, y fue una buena madrina. Cuando el muchacho creció, se le 
apareció y le hizo ir con él. Lo llevó al bosque, le enseñó una hierba que allí crecía y dijo: 



-Ahora recibirás tu regalo de ahijado. Yo te haré un médico famoso. Cuando te llamen a ver un enfermo, 
yo estaré allí cada vez; si estoy a la cabeza del enfermo, puedes hablar con audacia y decir que quieres 
curarlo, le das esta hierba y él sanará. Pero si estoy a los pies del enfermo, entonces me pertenece y 
tienes que decir que toda ayuda es inútil y que no lo puede salvar ningún médico en el mundo. 

No transcurrió demasiado tiempo para que el joven se convirtiera en el médico más famoso del mundo. 
“No le hace falta más que ver al enfermo y ya sabe cómo está la cosa, si sanará o morirá”, se decía de él. 
Y de todos los lugares llegaba gente, le llevaban enfermos y le daban tanto oro que pronto fue un 
hombre rico. Entonces sucedió que el rey enfermó. El médico fue avisado para decir si era posible la 
curación. Cuando llegó junto a la cama, la muerte estaba a los pies, y para el enfermo no había ya hierba 
alguna que sirviera para sanarle. 

“Si pudiera engañar por una vez a la Muerte -pensó el médico-, estoy seguro de que no lo tomará a mal, 
ya que soy su ahijado, y hará la vista gorda; lo intentaré”. 

Cogió al enfermo y lo colocó del revés, de tal manera que la Muerte pasó a estar a la cabeza del 
enfermo. Luego le dio la hierba y el rey se recuperó y sanó. La Muerte, sin embargo, fue a ver al médico, 
llevaba cara larga y de pocos amigos y, amenazándole con el dedo, dijo: 

-Te has burlado de mí; por ahora te lo pasaré, porque eres mi ahijado, pero si te atreves otra vez, te 
agarraré por el cuello y te llevaré conmigo. 

Poco después, cayó gravemente enferma la hija del rey. Era su única hija, él lloraba día y noche, tanto 
que se le cegaron los ojos e hizo saber públicamente que quien la salvara de la muerte se convertiría en 
su marido y heredaría la corona. El médico, cuando llegó a la cama de la enferma, vio a la muerte a sus 
pies. Hubiera debido acordarse de la advertencia de su madrina, pero la gran belleza de la hija del rey y 
la felicidad de ser su marido le trastornó tanto que hizo caso omiso de sus pensamientos. No vio que la 
Muerte le lanzaba miradas furibundas, levantando la mano hacia arriba y amenazándole con el puño 
flaco; levantó a la enferma y le colocó la cabeza donde había tenido los pies. Le dio la hierba y pronto se 
colorearon sus mejillas y la vida volvió de nuevo. 

La Muerte, cuando se vio engañada por segunda vez en lo que era su propiedad, se dirigió con grandes 
pasos hacia el médico y dijo: 

-Estás perdido, ¡ahora te toca a ti! 

Le cogió con su mano helada de forma tan fuerte que no pudo oponer resistencia y le llevó a una cueva 
subterránea. Entonces, vio cómo ardían miles y miles de luces en hileras interminables a la vista, unas 
grandes, otras medianas, otras pequeñas. Cada minuto se apagaban algunas y otras volvían a arder, de 
tal manera que las llamitas constantemente cambiantes parecían saltar de un lado a otro. 

-¿Ves? -dijo la Muerte-. Estas son las luces de la vida de los hombres. Las grandes son de los niños, las 
medianas pertenecen a matrimonios en sus mejores años, las pequeñas pertenecen a los ancianos. Pero 
también, a menudo, niños y jóvenes tienen una pequeña luz. 

-Muéstrame la luz de mi vida -dijo el médico, pensando que todavía era muy grande. 

Pero la muerte señaló un pequeño cabito que amenazaba con apagarse y dijo: 

-¿Ves? Esa es. 

-¡Ay!, querido padrino -dijo el médico asustado-. Enciéndeme una nueva, hazlo por mí, para que pueda 
gozar de mi vida, ser rey y marido de la hermosa hija del rey. 

-Yo no puedo -contestó la Muerte-. Antes tiene que apagarse una para que prenda una nueva. 

-Coloca la antigua sobre una nueva, para que arda rápidamente cuando aquella se acabe -dijo el médico. 

La muerte hizo como si quisiera cumplir su deseo; acercó una gran luz, pero como quería vengarse, 
intencionadamente se equivocó al colocarla y el cabito se cayó y se apagó. Rápidamente el médico se 
deslomó y fue a parar a los brazos de la muerte.
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